
 

 

 

 

 

  



 

 

Queridos jóvenes, asesores y agentes de pastoral juvenil: 

Con gran alegría en el corazón nos dirigimos a ustedes para presentarles 
el primero de los subsidios de preparación rumbo a la próxima Jornada 

Nacional de la Juventud, que celebraremos los días 15 y 16 de agosto de 
2026 en la ciudad de Monterrey. 

La Jornada Nacional de la Juventud es un acontecimiento eclesial 
privilegiado en el que, en un ambiente festivo, religioso y cultural, los 
jóvenes de nuestro país expresan su fe en Jesucristo y viven una auténtica 
fiesta de encuentro, testimonio, solidaridad e impulso misionero.  

Convocada por la Conferencia del Episcopado Mexicano, a través de la 

Dimensión Episcopal Mexicana de Pastoral de Adolescentes y Jóvenes, 
esta Jornada es también un espacio de cercanía donde los obispos 
deseamos encontrarnos con ustedes, escuchar sus alegrías y caminar 
juntos como Iglesia joven. 

El objetivo de este camino es favorecer el encuentro personal y 
comunitario con Jesucristo mediante la experiencia del compartir la vida, 

la formación, la oración, el peregrinar y la celebración de la Eucaristía, para 
que, irradiados por su amor, los jóvenes expresen su fe, testimonien la 
esperanza del Reino y vivan la caridad como discípulos–misioneros en la 
construcción de la Civilización del Amor. 

Este subsidio forma parte de un itinerario que iremos ofreciendo a lo largo 
del año, con el deseo de preparar el corazón de cada joven y de cada 
comunidad para vivir intensamente este Momento de gracia como Iglesia. 



 

 

Los invitamos a acogerlo, trabajarlo en sus grupos y hacerlo vida en sus 
comunidades, permitiendo que el Señor siga renovando la esperanza de 
nuestra juventud; haciendo nuestro el lema de esta III JNJ “Ustedes 
también dan testimonio, porque están conmigo” (Jn 15,27). 

Caminemos juntos hacia Monterrey con alegría, fe y esperanza. Que Santa 
María de Guadalupe acompañe nuestros pasos y nos lleve siempre a su 
Hijo Jesucristo en esta Ruta 2031+2033 que vamos disfrutando.  

Fraternalmente, los Obispos Responsables de la DEMPAJ. 

 

 

Mons. Jorge Cuapio Bautista              Mons. Manuel González Villaseñor 

   Obispo de Iztapalapa                            Obispo Auxiliar de Guadalajara 

 



 

 

El compromiso histórico que celebramos y pedimos que se fomente, 
traspasando y borrando a su paso cada frontera social, económica y 
política que divida a la juventud, se viene celebrando y viviendo de la 
siguiente manera: 

• En 2015 durante la XCIX Asamblea Plenaria de la Conferencia del 
Episcopado Mexicano, y como tema central “Los Jóvenes 
destinatarios y protagonistas prioritarios de la Nueva 
Evangelización en el contexto Post-moderno”, fuimos el tema 
central de dicha reunión, donde se encontraban todos los Obispos 
de México, y uno de los frutos de esta Asamblea fue la Celebración 
de la Jornada Nacional de la Juventud en nuestro país. 

• 2016 Celebramos el por primera vez el Día Nacional de la Juventud 
por Diócesis.  

• 2017 Vivimos la celebración del Día Nacional de la Juventud 
Católica Mexicana por provincias. 

• 2018 Se realizó la celebración del Día Nacional de la Juventud 
Católica Mexicana como país en el año de la juventud, siendo la 
Ciudad de México sede de la I Jornada Nacional de la Juventud. 

 

 



 

 

¿

La Jornada Nacional de la Juventud en México, es un acontecimiento 
eclesial de la Pastoral Juvenil en el que se privilegia en un ambiente festivo, 
religioso y cultural, la expresión de fe de los jóvenes en Jesucristo y se 
traduce en una fiesta de encuentro, testimonio, solidaridad e impulso 
misionero. 

Es convocada por la Conferencia del Episcopado Mexicano (CEM), a través 
de la Dimensión Episcopal Mexicana de Pastoral de Adolescentes y 
Jóvenes (DEMPAJ).  

Es un espacio privilegiado para que los Obispos se encuentren con sus 
jóvenes. 

¿

Son convocados todos los jóvenes del país, en especial de la Pastoral 
Juvenil. 

Favorecer el encuentro de los jóvenes con Jesucristo y su mensaje a través 
de la experiencia comunitaria del compartir la vida en la cultura, el 
peregrinar, la formación, la oración y la Eucaristía para que irradiándolos 
de su amor expresen su fe, testimonien la esperanza del Reino y vivan la 
caridad como discípulos – misioneros en la construcción de la Civilización 
del Amor. 

 



 

 

• Fortalecer en los jóvenes el encuentro con Cristo. 
• Favorecer un espacio de encuentro y convivencia de la juventud 

mexicana.  
• Generar un espacio de integración y comunión de la Pastoral Juvenil 

en México. 

• Vivenciar los medios para la espiritualidad juvenil, especialmente a 
los pies de Sta. María de Guadalupe. 

• Tiempo fuerte para vivir y celebrar el Año de la Juventud en México. 
• Dar testimonio a  la sociedad del protagonismo de los jóvenes en su 

misión para la transformación del mundo. 

• Promover la paz, la unidad y la fraternidad de los pueblos, a través 
de la juventud como embajadora. 

¿

Esta gran estación de servicio dentro de la Ruta 2031 + 2033. 
Celebraremos en Betania el gozo de estar con el Amigo de los jóvenes: 

Jesús. Como Iglesia Joven en México, nos reuniremos en la Ciudad de 
Monterrey los días 15 y 16 de agosto del presente año.

 

 



 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

La voz de Cristo se manifiesta en cada uno de los adolescentes y jóvenes 

con un llamado especial, desde la caricia del sabernos amados y elegidos 
por él. Las experiencias que se viven dentro de un entorno pastoral, dictan 
al corazón con un grito anhelado, es el sabernos parte de un plan perfecto 
que Dios teje desde la eternidad para cada uno, de manera especial. 

Cuando escuchamos de la voz de nuestro pastor las palabras; «Ustedes 
también dan testimonio, porque están conmigo» (Jn 15,27) es un recuerdo 

de la invitación que en la libertad nos da Cristo, a estar y ser uno con Él.  

En muchas ocasiones hemos escuchado la frase “Nadie da lo que no 

tiene”. Pues así también, nadie puede reflejar a Cristo si no está unido a Él. 
Con un abrazo al corazón nos invita siempre a no soltarnos de su mano, a 
ser testigos fieles de la bendita creación que nos acompaña todos los días 
y de lo bien que nos hace estar con Él.  

Hoy somos invitados a escuchar una convocatoria especial, una invitación 
a vivir una fe autentica y contagiosa, un encuentro que transforma vidas y 
que nos revela dos verdades profundas. 

Primero: Estar con Jesús es vivir una experiencia real de amistad con él y 
segundo; esa amistad nos lleva a decirle a todo el mundo que estamos 
con él, que es nuestro amigo y que somos sus testigos.  

Como nos invita el Papa, pensemos en el mensaje que nos deja el apóstol 
Juan al final del cuarto Evangelio: «Este mismo discípulo es el que da 
testimonio de estas cosas y el que las ha escrito, y sabemos que su 
testimonio es verdadero» (Jn 21,24). Dar testimonio nos vincula. 



 

 

directamente con él, no hace falta esforzarnos porque nos miren y lo vean, 
el fruto es natural. De esta manera, cuando se es testigo y se refleja, todos 
sabrán que estamos en la verdad.  

El Papa nos invita, a cada uno de nosotros, a seguir buscando a los testigos 
de Cristo y convertirnos en uno de ellos. En esta invitación nos motiva a 
volver la mirada a la palabra, leer los evangelios será entonces encontrar 
el verdadero sentido de la vida, recordar y reconocer la esencia del 
cristiano.   

Mas aún queremos invitarlos a ser ese buen amigo que necesitan los 
adolescentes y jóvenes de nuestro país, a ser ese barco que vaya mar 
adentro en busca del encuentro, a lo mas profundo de las aguas, sin miedo 

a encontrarse consigo mismo y con los demás. Hoy que estamos por 
comenzar nuestro peregrinar en esta ruta pastoral, seamos agentes 
dispuestos a dejar que Cristo tome el control, dispuestos a disfrutar la vida 
con todo lo que él nos a da y todo lo que aún está por venir. 

Hoy somos conscientes que el encuentro no se vive desde la comodidad 
ni desde la tranquilidad superficial, Cristo nos invita a dejar todo aquello 

que nos aísla de los demás y rompe los vínculos fraternos, el mensaje de 
este año nos invita no solo a ser testigos, sino a ser testigos valientes, que 
salgan de su comodidad y se atrevan a ir al encuentro de todo el que lo 
necesite, así como Jesús lo haría.  

Recordamos también, que ser testigo no es tener todas las respuestas, 
volvamos la mirada a los apóstoles, en donde cada uno con sus propias 
vidas, sus riquezas en dones y limitaciones, dieron y dejaron todo 
simplemente por esa mirada de amor que hizo arder su corazón. Así cada 



 

 

uno de nosotros, si hoy hemos llegado hasta aquí es porque Cristo nos ha 
mirado. Cuando Jesús habita en el corazón, la mirada hacia los demás 
cambia, la fraternidad nos lleva a vernos unos con otros como hermanos 
y no como competidores o números, de esta manera, ser testigos implica 
también reconstruir las redes y tejer nuevos horizontes, construir 
comunidades basadas en la justicia y la paz. 

Hoy queremos gritar juntos ¡Camina con Jesús! Sé testigo, porque ya 
caminas con Él.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Catequesis inspirada sobre el mensaje para la Jornada Mundial de la 
Juventud 2025 del Papa León XIV. 



 

 

Iniciar el camino rumbo a la III JNJ MTY 2026 ayudando a los jóvenes a 
comprender el llamado a dar testimonio, reconociendo que la fe cristiana 
se expresa también en acciones concretas que transforman la realidad 
social. 

El lema de la III Jornada Nacional de la Juventud invita a los jóvenes a no 
vivir su fe de manera individualista, sino como un testimonio que se 
encarna en la vida cotidiana, en la comunidad y en el entorno social. 

Desde la Proyección Social, este llamado nos recuerda que dar testimonio 
no es solo hablar de Cristo, sino mostrar con la vida que un país más justo, 
solidario y fraterno sí es posible, cuando los jóvenes se organizan, 
participan y se comprometen con su realidad. 

Se invita a los jóvenes a reflexionar personalmente y en comunidad sobre 
las siguientes preguntas: 

• ¿Qué significa hoy dar testimonio de mi fe en el contexto que vivo? 

• ¿Qué realidades de mi entorno: familia, escuela, colonia, 
comunidad, necesitan esperanza, paz y justicia?  



 

 

• ¿De qué manera mis acciones cotidianas reflejan (o no) el amor 
de Cristo hacia los demás? 

Esta reflexión busca que el joven tome conciencia de su responsabilidad 
social como cristiano, y reconozca que su testimonio comienza en lo 
pequeño, en lo cercano y en lo cotidiano. 

Como primer paso del proceso rumbo a la JNJ, se propone: 

• Realizar un espacio de diálogo comunitario: grupo juvenil, 
pastoral, escuela, movimiento, donde los jóvenes: 

a) compartan cómo viven su fe hoy, 
b) identifiquen una realidad social que les duele o interpela, 
c) y expresen qué esperan de este camino rumbo a la JNJ. 

Este momento no es para hacer mucho, sino para tomar conciencia; es el 
mes para: 

a) Abrir los ojos a la realidad, 
b) reconocer el llamado, 
c) y disponer el corazón para un proceso que se construirá 

paso a paso rumbo a la III JNJ MTY 2026. 

 

  



 

 

 

 

 


